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PEBIODICO MENSÜil

DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y MODAS,
DEDir.tDO

DE LOS LIBROS.

Otra de las cosas que suelo mirarse con indiferen­
cia, es la elección de libros que co reo en manos de 
las jóvenes. Apenas saleu de la escuela, y estando 
aun muy distante su juicio de poder distinguirlo 
bueno de lo perjudicial, se les permite lean lo que 
mas las entretiene que por cierto no siempre suele ser 
lo mas conveniente. Así es, que su imaginación 
se acostumbra desdo muy temprano á las ideas exa- 
jeradas de las novelas que suelen eseitarlas curiosi­
dades indiscretas, las llenan de vanidad y las for­
man un espirita visionario del que nunca podrán to­
car la realidad.

¿Será por ventura un capricho el aconsejar se ten­
ga especial cuidado en que no circulen cierta clase 
de libros entre personas ignorantes, bien lo sean 
por fal.a de instrucion, 6 por no tener el juicio for­
mado á causa de su corla ed.ul? ¿ Sera, volvemos á 
repetir, uti capricho el sentar que es perjudicial 
se permita lleguen ciertos libros á manos délos que, 
por cualquiera razón que sea, no están cu el caso 
de poder distinguir lo que es producto de las pasiones, 
de aquello que reconoce por baso la verdad? Esta 
cuestión que todosseconsiilerati coa derecho de re­
solver, pero que la mayor parte lo hacen guiados 
por elcapricLo, nocs tan difícil, á nuestro entender, 
que para verificarlo pxija emplear muclias vigilias 
en el estudio, A poco que se reQexione acerca de lo 
que son los libres, pronto se encontrará que no son 
mas que ideas. Ahora bien, si las ideas son falsas, 

exeho  DEitsa«.

si son erróneas, ¿no será peligroso que se inculquen 
sea por el ejemplo, áviva voz ó por escrito? ¿No será 
uncrimen permitir se impregnen los corazones de las 
tiernas niñas del tósigo mortal que con el tiempo los 
despedace y para siem|)rc las haga desgraciadas, y 
tanto mas si se atiende á que cuando lo vevian, qui­
za con avidez , ignoraban sus funestos resultados? 
Ciertamente es deplorable que por no dar á las cosas 
la importancia que en si merecen, se toquen des­
pués males de imposible remedio y de incalculable 
trascendencia.

Respecto á las ideas que se adquieren por medio 
de la lectura, aun hay mas que decir. Gomo estas 
van autorizadas con el nombre, muchas veces cele­
bre, del autor, y se presentan frecuentemente ves­
tidas con los hermosos atavíos de un ingenio rico 
en creaciones que las hace mas seductoras, y otras 
veces encubiertas con el velo de una falsa virtud, son 
tanto mas temibles, que las que por otros mcilius pu­
dieran adquirirse, cu.mtoqaepnr lomismoqueno.se 
ostentan hostiles, en Codo se puede pensar menos en 
prepararse para la defensa. ¡ Cuantas veces la lectu­
ra de malos libros ha Viciado las mejores disposicio­
nes! i Cuantas veces lia convertido en entes perjudi­
ciales á la sociedad á personas que con otra clase de 
estudios pudieran haberlas sido sumamente útiles, 
haberla prestado los mas eminentes servicios.' Los 
libros es cierto acosliirahran á los talentos mas vul­
gares íi las imágenes de lo bello y de lo bueno cuan­
do la luz que derraman es pura, cuando su tendencia 
se dirige á ilustrar lUilmoole ó á moralizar al géne­
ro humauo; pero si se apartan de tan santo objeto
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enlonccs no es ilificil contriliiiyaii ¡loiloi'osameiuc á 
«xallar las imaginaciones, ri semhrarlas de errores 
y no en pocas ocasiones han llegado á ser la verda­
dera c;iiisa (le los cri mènes.

Si cslos son los resultados que puede producir la 
lectura de los lil>ros, no está, por cierto. Fuera del ca­
so que aconsejemos se elijan con cuidado los que se 
han de ¡toiier en manos de las ninas, porque asi co­
mo una liueua madre procura solicita apartarlas do 
aquellos lugares donde con las palabras 0 con el 
ejemplo puilieru viciarse su corazun, de la misma 
manera es prtteiso que diiigcmtes las salven de este 
escollo tanto (i mas peligroso, es preciso que una 
razón hastante ilustrada los elija para que produz­
can los apetecidos Frutos de la inslrucxion y de la 
moralidad.—J. ¡il. L.

U c  Ian riu i| íila «l(»H  q i io  c o n A lU u y c n  e l  tu t*rU o d e  unA  

m u g e r .—MúvImiftM o w tru c ta d u «  d«*l fi* «iiicv i» y  A d i- 

c lo cm d a » ^ o r  lu  « v A o r i lA  M* d e  tá»

La virtud mas esencial de una muger es la casti­
dad, puesto que de elliulepeudo su buena reputación. 
No basta que una joven se abstenga de acciones y pa­
labras contrarias á la decencia, es preciso también 
que aleje d(! si hasta la menor idea que hiera la de­
licadeza del pudor: esta cualidad preciosa según 
la Feliz esirresioii de un sabio viene á ser el colori­
do de la virtud. Por este medio, unicamente, logrará 
hacerse respetar y vivir en paz consigo misma; la re­
compensa de esta virtud la sonali) el Divino Salvador 
cuando dijo. Bien ave>iluiactos los lim/.ios de co­
razón.

Para conservar esta virtud en toda su virginal pu­
reza, es indispensahle un esmero particular en evi­
tar todo aquello que se opone á su perFeccion , tal 
como la Familiaridad escosiva con personas de otro 
sexo, la amistad do mugeres poco delicadas en esta 
materia, las conversaciones libres, las ieclur.as 
galantes y peligrosas, y los espectáculos indecorosos. 
La mayor parte de los libros que ruedan de mano 
enmallo entre la juventud del bello seso. Fuera 
mejor que no so hubieran escrito jamas, pues lejosde 
contribuir á su ilustración, solo tienden áFascin.ar su 
imaginación , estraviar su eiitemiimlento y corrom­
per su corazón.

Lo mismo que con los libros sucede con muchas de 
lascomcdiasquesercpresenlaiienel d¡a,yálas cua-

Ics no puede asistir una joven sin menoscabo de su de­
coro. Sucede muchas veces que una muger honesta, 
escucha sin rubor los equívocos y alusiones mas inde­
corosas, porque su misma inocencia ¡mjiide que las 
comprenda. Las hay que se rien de buena íé al oir­
ías, por ese espíritu de imitación que se apodera de 
nosotros al ver reir á los demás; pero no impide es­
toque se las juzgue con severidad; el que vesu tran­
quilidad no lo atribuye por lo regular á sencillez, 
y cree por el contrario que es cFccto de ese arle de 
disimular de que nos suponen tan ampliamente do­
tadas.

El baile pantomímico es otro espectáculo al cual 
seria de desear no asistiese una joven partícuiarmeii- 
le en sus primeros años; no siempre se respetan eu 
él las leyes de la decencia, y aunque la misma hones­
tidad la pone á cubierto de la Fascinación de los sen­
tidos , sin embargo es la inocencia una Flor muy de­
licada y se espone á marchitarla el que la trata coa 
poca delicadeza.

Todavía si cabe es mas peligrosa la concurrencia i 
esas reuniones á donde las jóvenes parecen asistir 
como á una Feria, deseosas de atraer sobre si las mi­
radas de los concurrentes. Allí es donde beben el ve­
neno de la galantería; allí donde aprenden las leccio­
nes de coquetería y Frivolidad, y allí en fin donde se 
hacen disipadoras, inconsecuentes, vanas y hasta en­
vidiosas, No tratamos de condenará la juventud á una 
reclusionperpétua; no queremos privarla de luspla~ 
ccres propios de la edad, pero sí quisiéramosque estos 
placeres Fueranpuroséinocentes como su corazón. 
El mejor preservativo contra los peligros que encier­
ra esta clase de diversiones, será que una joven se 
presente en ellas aenmpañada y deFeudida por la 
presencia de una madre Fi otra persona de su entera 
confianza, y como el verdadero placer no se encier­
ra en el bullicio y la brillantez del gran mundo, no 
por frecuentarle poco deberá una joven considerar­
se menos feliz; un circulo mas reducido basta para 
proporcionar un pasaticm]io divertidoy menos peli­
groso. AIH una joven puede estar siempre bajo la 
protectora mirada maternal y como en tales reunio­
nes cuando son escogidas, se observa un decoro y cir­
cunspección propio de la Finacducacioa y el respeto á 
las buenas costumbres, puede en ellas una joven lucir 
sus gracias y disfrutar del placer sin menoscabo de 
su tranquilidad y buena reputación. Mas adelante 
hablaremos del modo con (jue uua joven debe con­
ducirse en sociedad.
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Otra de las cualidades indispensables para que 
una muger sea verdaileratiienic amable, es la be- 
niguidad y dulzura de carácter. En cualquiera estado 
es convenicule, pero es imlispeusable para la felici­
dad del matrimonio. La belleza y el laleuto bastan 
para atraerse el am or, pero es necesario la coo- 
descenilencia y amabilidail para conservarle. Una 
muger capricliosa y exigente aleja de sí la confian­
za que es el lazo mas estrecho de la nnion conyugal. 
Por el contrario, una persona indulgenley bondadosa 
se atrae la viduntad de su marido, el amor de sus 
hijos, la adhesión de los criados, y el aprecio de to­
dos. Lejos de alizar la discordia con la amargura y 
suspicacia de sus palabras y observaciones, trata por 
el contrario de atenuar el mal efecto que producen 
las de los demas y siempre está dispuesta á escu- 
sar las faltas agenas , procurando corregirlas por 
medio de la dulzura y el buen egemplo.

La modestia es la otra virtud que realza el méri­
to de las damas; uua muger dolada de alguna supe­
rioridad debe procurar ocultarla bajo el velo déla 
modestia para evitar que lá envidia se desencadene 
en contra suya; cuanto mayor sea el mérito que la 
adorne tanto mas apreciable se mostrara si huyede 
la vana ostentación, ysise muestra sencilla sin afec­
tación. Huyendo de la celebridad, encontrará la esti­
mación que produce frutos mas apeiccibles. La ber- 
mosura, la riqueza, y los honores, son bienes acci­
dentales y que no constituyen un mérito real: la que 
se muestra envanecida por estas 6 semejantes ven­
tajas de muestra tener un talento muy limitado; la 
muger vana y orgullosa empieza por ser censurada y 
acaba por ser aliorrecida.

Compañera de la modestia es la sencillez, una 
muger dotada de estas cualidades nunca procu­
rará llamar la atención y escítar la envidia por me­
dio de ese lujo desenfrenado que es la causa de la 
ruina de niucbas familias y no pocas veces uliiicen- 
tiro de acciones vergonzosas. La elegancia, el buen 
gusto, y sobre todo el aseo, pueden suplir con ven­
taja á la riqueza y brillantez del ornato. Puede y de­
be una muger seguirla moda, pero nunca ba de ser 
esclava de ella ni mucho menos sacrificar ladcccm ia 
á sus caprichos. La que quiera lui'ir su esqiiisita ele­
gancia sin menoscabo de su opinión, debe procurar 
ante todo que sus iragcs se hallen en completa armo­
nía con el estado y rango á que pertenece, con los 
medios de fortuna que posee 6 igualmente con su 
edad y fisonomía; si pierde de vista las tres prime-

rasconsúlcraciones, se cspoue á ser el blanco de la 
tnurinuraciüD, y al ridículo si prescinde délas otras 
dus.

Uno de los mayores atractivos de una júvnn, es la 
reserva delirada concpie iiuye de ser el objeto de lu 
atención general, y el rubor que colorea sus megi- 
llas cuando ve que la miran con lisongcradislíncio i, 
la hace parecer mucho mas inlcresaiite. No es pre­
ciso que se muestre insuiisible á ios elogios, esto no 
coiilribuiria á su perfección y la baria por el con­
trario menos amable; pero debe aspirar á un hume- 
nage mas sélidoque brillanley mostrarse superior á 
la lisonja é inaccesible á la adiilarúm, que si bien ha­
laga por el pronto nuestro amor propio,acaba por fas­
tidiar al que es objeto de ella, é le hace vano y des­
preciable.

Es un hecho probado quelascosas m.as comunes 
pierden su valor, y que se tiene derla prevención á 
favor de las que viven en un retiro prudente ¿quiéres 
pare-er inudio tiempo hermosa? preséntale rara vez 
en público, ¿quieres ins|)irar el deseo de tratarle? 
muéstrate poco deseosa de adquirir reláriones, tanto 
m is escitarásel Ínteres cuanto menos le afanes en pa­
recer interesante. La mayor parte de las mngeres 
hermosas solo basta un día para darlas ú conocer, 
y las hay que basta una hora, en oyéndolas una vez 
se las ha oido para siempre; no hay que buscar allí 
mas novedad, toda su ciencia se limita A saber que 
son hermosas, toda su atención la fijan en aquellos 
que se lo repiten , y cuando la vejez destruye esta 
única ventaja que han disfrutado, su nulidad las 
hace doblemente desgraciadas.

Al entrar una joven en el mundo, debe tener uu 
gran cuidado en lo i|ue hace, porque d  juicio que en­
tonces se forma de ella , decide por lo regular de su 
porvenir. Por lo mismo debe acostumbrarse á refle­
xionar . y emplear utilmente su espíritu de observa­
ción hablando poco y observando mucho; sobre lodo 
hadeponer especial cuidado en la elección de sus rela­
ciones intimas huyendo de la compañía deaquellas que 
no pueden hacerla favor, tales como las mugeres de 
una Opinión equivoca y do aquellas que pasan por 
coquetas, aun cuando su reputación no esté manci­
llada, y de los hombres libertinos, fatuos, 6 insns- 
tanciables. Se juzga á los hombres por la elección 
de su querida, de sus amigos y sus libros, y á las 
mugeres por las reuniones que frecuentan y las 
amistades que cultivan.

La reserva impuesta á nuestro sexo, exige que
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una muger iiahlc poco delante de gentes eslranas. 
Atui'|ue hay quien dice que el que halila hien nunca 
habla mucho, es peligroso abusar de este don, y mu­
cho mas en una mujer. Es menos dificultoso atender 
a lo que se oye (¡ue .1 lo que se dice, cu el calor de la 
conversación es fácil escederse y decir mas ríe lo que 
se pensaba, ademas que aprovecha el oir, mas que el 
hablar, y se puede tomar parte en la conversación 
sin hacer uso de la palabra,' un gesto, una mirada, 
la mas ligera inclinación basta para dar .1 conocer 
que es lino capaz de comprender, sentir, y juzgar.

Para agradaren la sociedad, mas qui' lodo se ne­
cesita gracia y finura: la hermosura no agradas! care. 
ce do gracia; sin la finura nadie es perfectamente 
amable, y si falta la amabilidad, todas las demas cua- 
lúladcs desmerecen. Aunque la gracia es un don na­
tural, puede adquirirse á fuerza de estudio: el arte 
corrige los defectos ile la naturaleza, y el trato con­
tribuye mucho fí perfeccionar la educación. La fimi- 
ra se adquiere también de este modo, pero hay que 
advertir que ei primer inconveniente contra estas 
dos cualidades es una afectación ridicula: la obra del 
arte para ser perfecta ha de imitar en todo la natu­
raleza, de lo contrario lejos de adquirir unacuatida h- 
so cae en un defecto ridiculo.

La finura y distinción de los modales, son lasque 
revelan la nobleza de! carácter, y la excelencia de 
la eilucacion : vemos á muchas personas que nada 
tienen de bonitas y sin embargo interesan extraor­
dinariamente,debiendo esta ventaja.d la linuraycor- 
tcsania de su trato y áun indefinible «o ís  t/ue, que 
realza lodos sus movimientos y palabras.

La escesiva timidez, es un defecto tanto en la vida 
social como en la privada, y es conveniente ven­
cer esta inclinación pero cuidando de no dar en el 
eslremo opuesto. Ese descaro con que algunas muge- 
res hacen alarde de no aturdirse por nada, es im­
propio de una señorita bien educada, cuya conduc­
ta ha de llevar el sello de la dignidad y el de la 
molestia: la primera grangoa oi respeto, la segun­
da el carííio.

Cuando se trata con personas de rango superior, 
se ha de cuidar de observar esta misma dignidad 
que im))ide el abuso de su superioridad. La fami- 
liariilad nosespondria A uii desaire de su parte, y el 
escesivo respeto oremleria al que nos debemos á 
nosotros mismos.

El grande arte de complacer en la sociedad consis­
te en aparentar que estamos complacidos, por

esta regla es preciso conformar nuestro gusto al de 
tos (lemas, y nuestra capacidad con la de las perso­
nas que DOS escuchan, á lo menos en cuanto lo per­
mitan la razón, la equidad y la decencia.

(6'c conlinuará.)

LA MÜJP.R ES DOS VECES KÜESTRA MADRE.

Dirigiré mi palabra á las almas aun adolescentes, 
y pnigunlaré á los que aman por primera vez;

Guando la mirada de una muger ha hecho brillar 
su vida con un resplandor todavía desconocido; 
cuando un encanto secreto y poderoso dilata y hace 
palpitar su corazón;

Cuando Dios se ha revelado completamente A 
ellos en una sonrisa, cuando han entrevisto el cíelo- 
en el éxtasis del primer beso de amor;

Cuando la que adoran se les ha aparecido, que­
dando en su memoria como una imagen siempre 
resplandeciente, y cuando se preguntan temblando 
si tanta belleza no es una ilusión que vá á desvane­
cerse;

Cuando las Itlgrimas barran sus p.1rpados pensan­
do en la que idolatran, y cuando esclaman suspiran­
do : oh! yo quisiera morir por ella!

Entonces les preguntaría: ? sabéis lo que es la 
muger? ¿creeis que sea un jugete del momento que 
se puede arrojar y romper?

¿Creeis que sea una forma sin pensamiento y sin 
am or, hecha para entretener nuestras miradas!*

Los que aman ; esas almas adolescentes que espe- 
rimentan el amor por primera vez, me responde­
rían:

«La muger es el mismo Dios revelado con toda 
su gracia, risueño en toda su belleza, y hablando 
á nuestros corazones con todo su amor.

«La muger es la palabra de consuelo y de por­
venir, que se nos anuncia ú fin de que tengamos 
suficiente valor para arrostrar la vida.

«La muger es un genio misterioso colocado en­
tro el cielo y la tierra para que las maldiciones 
de esta no lleguen hasta aquel, y solo su forma dul­
ce y encantadora ha hecho entreveer á los hombres 
desgraciados los angeles consoladores.

«Un solo instinto del amor de la muger es la ins­
piración de una prolongada vida, y por los labios 
de la muger pasa el aliento de Dios».

He aquí lo que diría el que ama. Porque verda-
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defámenle el que está poseído del amor iio se en­
gaña en los instintos de su corazón;

Escuchad ahora vosotros que despreciáis y opri­
mís á la muger:—¡vosotros no la amais.'

Porque asi como Dios os ha concedido la muger 
únicamente para que la améis, vosotros no teneis 
amor, estáis sin vida: ¡vegetáis entre el odio como 
plantas venenosas!

Solo el amor puede dar su sanción al pensamien­
to humano; el corazón es la piedra de togve de las 
ideas. T̂ o habléis pues, hombres empedernidos, 
pues que vosotros no amais!.

Pero nosotros que amamos, que vivimos, bende­
cimos á Dios y damos gracias á la muger porque 
DOS ha dado la  vida; porque es dos veces nuestra 
madre; y cuando nos ama nos da segunda vez la vi­
da, pero una vida aun mas divina.

Ella nos salva causándonos heridas, y nos liberta 
de la languidez de la muerte, haciéndonos sufrir los 
tormentos del amor.

Oh! ¡tu has herido mi corazón, hermana y espo­
sa mia! y después de haberlo herido aspiro á ti como 
el ciervo que arrastrando la flecha atravesada en su 
costado, busca el agua de una fuente. Yo padezco 
yte bendigo por mis sufrimientos; lloro, y entreveo 
el cielo al través de mis l.igrimas.

Oh! ¿como no amarte? como vivir sin pensar en 
ti.’ ¿como atormentar tu corazón, y hacerte desgra­
ciada?

{El abate Constant.)

LABORES.

Esplicadon de la lámina.

A'iínt. 1. Es un dibujo para capad falda de nino, 
qne se borda sobre muselina á punto de cordonci­
llo, y se cortan en seguida todas las partes del di­
bujo que no están sombreadas.

Niim. 2. Labor para el lado superiord delantero de 
una chinela de casimir d de terciopelo negro, que 
sebordaápuntodc cadenilla.

Atím. 3. Orla compañera para el lado de detras de 
la chinela.

Atlm. Dibujo para bordar á mosquetadoen los 
cuatro esti'omos de una funda de almohada,' en 
el centro se colocan iniciales cu dos escudos. Es­

ta almohada se hace generalmente de batisu, se 
guarnece de una puntilla, d de una banda de la 
misma tela fesioneada.

Núm. 5. Guirnalda para bordar á realce.
ISúm. 6. Sembrado para bordar del mismo modo.

ECONOMIA DOMESTICA.

Modo de componer laiicnmliiaa.

Me suplicas querida mia te diga algo sobre econo­
mía domestica, voy i  complacerte.

Bien sabes que los hombres, cifran su mayor lujo 
en las camisas, que gracias al almidón, se destruyen 
muy pronto: he aquí pues los medios de hacerlas 
parecer siempre nuevas.

Se cortan desde luego por en medio, y por la par­
te de delante, las dos orillas de los dos dobladillos 
déla pechera, y con una ahuja delgadila y una he­
bra larga de hilo fino de Escocia,[se clava la prime­
ra cerca del cuello, y se deja colgando un cabo del 
hilo de manera qne sea un poco mas largo que el 
dobladillo,' se hace un repulgo rruy pequeño y muy 
tupido sobre la orilla cortada de aquel, incluyendo 
en él, la hebra de hilo.

No se ponen los botones que faltan en la camisa 
hasta después de lavadas.

Cuando se parte la pechera entre los pliegues lar­
gos, si no fuese mas que por una ó dos partes, bus­
carás entre los retazos de batista é de lienzo, la tela 
mas igual á la que forma aquella pieza,- la haces en­
jabonar bien en agua caliente á fin de que se encoja; 
después, descoses la tira que está partida, corlas otra 
de la lela enjabonada y la coses levemente por el re­
vés á puntos de costado sobre cada uno de los plie­
gues largos. Creo que á la segunda vez de_ compues­
ta .será necesario mudarle lambieii los |Hinos. Cuando 
los dobladillos de la pechera están muy usados, los 
descoses hasta dos milimelros de los pliegues largos, 
desprendes del mismo modo cada tira que está entre 
los otros pliegues, y corta de tela, casi igual, una pe- 
clicm.- haces los dos dobladíliosdedelantc y los coses 
por los dos costados, asi como de alto á bajo, en la 
camisa y después cosos ligeramente á piinlosdecos- 
lado por el revés, los jiliegues que se encuentran se­
parados entre si, como las cuerdasde una arpa. Áes-

Biblioteca Nacional de España



86 JA  SILFIDE.

ta tercera composícioa, se necesitará probablemente 
mudar el cuello.

Después, no será fácil hacer en esta camisa 
composición alguna que pueda aparecer á la luz del 
día, pero soportará aun las sombras de la noche.

Si me preguntas de lo que podrá servir en segui­
da, te contestará quede una camisola para ti.

Teamo, querida,- de corazón.
J. J.

Desde las márgenes del manso Manzanares, te 
saludo Irene, á tí, bella á la par que modesta.

Un adiós nacido del corazón, le envia quien tuvo 
la suerte de contemplar tus gracias y admirarlas, 
quien entrevid tus virtudes y las supo apreciaren su 
verdadero valor.

La joven naturaleza se engalana, maspronto des- 
poseiila de sus atavíos, presenta un cuadro de desola­
ción y tristeza: el hombre nace para morir.

Todo anuncia el tránsito en esta vida: nada nos 
representa la idea déla eternidad.

La ausencia es un medio precursor del olvido ; el 
olvido horra lo que fue.

El medio lo has adoptado, ¿habrá en ti produci­
do el efecto?

Todo debo esperarlo quien vino al mundo para 
sufrir: el sufrir es una parodia del infierno: el resul­
tado de lodo en el infierno es el padecer.

Tu presencia causámc daño: el sol que es la vida 
de la imluraleza también daña.

Aspiri tu aliento, la esbeltez de tu figura me en­
tusiasmó, admiré tu juicio, el su.ive metal de tu voz 
hirió mi oido: tu aliento, tu figura, tu juicio, tu voz 
laceraron mi corazón.

I.ashcriilas del corazón es lo unico que en el mun­
do puede compararse á la eternidad. porque duran 
siempre : duran mientras palpita el corazón y con 
él se hmidcii en la tumba.

Seguido inmediatamente á los verdaderos goces 
de un placer tan puro como la brisa de la mañana, 
¡que hnetio fuera hundirse eii el sepulcro! J,n tiiin- 
ha es la morada de la paz, en ella no caben la du­
da. los celos, la envidia ni otra pasión mezquina: allí 
solo reina Dios.

El duìccnomhrequeprominciòtuslabios, ya en-

contrariu la sociedad razón para motejarlo: la so­
ciedad concede plazos y espera con avidez su tér­
mino para ensañarse.

Y qué corto es el plazo de unos pocos meses!....
A la manera que los melodiosos ecos del arpa se

introducen hasta el alma y la enageoan, hay también 
palabras que llegan hasta el corazón y lo embriagan 
de placer.

Y ¿qué importa entonces la causa que impele á 
pronunciarlas? ¿por qué averiguar el móvil que las 
arrancó.^ ¿No basta disfrutar de los beneficios del 
bálsamo reparador? ¿Será preciso, para gozar el 
bien. conocer los simples que lo componen?

Huya de detenerse en semejantes consideracio­
nes el desgraciadocuando rea apuntar la aurora 
de la felicidad, goce de su benéfica influencia sin 
pararse en invesLigaciones que pudieran aumentar 
la suma de sus desventuras.

¡Oh Irene, Irene ! Que fuera del hombre en es­
te escabroso valle, si una palabra vuestra, una mi­
rada, la acción quizás mas indiferente, no le sirviese 
de baso para levantar, aunque sobre arena, el tem­
plo de su felicidad,' para señalar en su fogosa ima­
ginación la meta de su desgracia?

Todo lo necesita para hacer frente á los reveses 
de la fortuna : desgraciado de él sí su fe se apaga, 
si en su corazón se estingue la esperanza.

La esperanza alimenta al alma; es un don inapre­
ciable de la Providencia.

En medio de los goces que te rodean, me con­
suela el pensamiento de que alguna que otra vez ha­
brás recordado nuestra amistad.

Amistad! palabra mágica que envuelve la idea de 
toda clase de consuelos, pero que profanada por el 
hombre se ha cambiado en mofa,'cn burla, en ludi­
brio.

Pero tu que eres pura como el ambiente de la 
mañana, tu cuya alma virgen no se ha empañado 
con el ponzoñoso aliento de la corrupción , tu cuyo 
corazón, nuevo todavía , no ha podido viciarse, 
conservas aquella virtud cual salió de la mano de 
Dios.

Desde las márgenes del manso Manzanares, te 
saluda Irene, á t i , bella á la par que modesta, quien 
sabrá conservar siempre un grato recuerdo de tu 
memoria.—J. M. L.
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l it e r a t u r a  e x t r a n je r a .

i  UN NIXO QUE SOSniE AL DESPERTARSE.

Como después de la calma de la noche un lago 
tranquilo que reberhera un cielo sin nubes y que 
la ligera brisa mece dulcemente su superficie, pa­
rece despertarse y sonreír á sus recuerdos. Como si 
la luz de la mañana volviese i  llamar del fondo de 
sus pacificas profundidades los sueños agradables 
que hermosearon su noche.

Asi, el trasparente azul de tus ojos tan risueños 
semeja reflejar un cielo ideal que no alumbra sino 
á ti solo. En el esplendor radiante de tu sonrisa,' re­
conozco el fuego de un sol que no brilla sino en 
una esfera á nosotros desconocida. Tu acabas sin 
duda de soñar alguna felicidad de la cual has goza­
do otras veces en otros mundos, porque tu eres es- 
traSo todavía en este.

¿Has sido trasportado dentro de los campos elí­
seos de algún astro bienaventurado donde has pre- 
sistido? Has aspirado el suave aroma de las flores 
tegidas al rededor de las harpas de oro de los sera­
fines.̂  O bien has entendido esos cantos cadenciosos 
que los ruiseñores del paraíso entonan en coro?

Quizit toda esta vi la que se respira no sea sino 
una esencia cuyo origen creador es el cielo , y de 
la cual tu acabas sin duda de soñar. De el es de 
donde has descendido semejante á una gota de ro­
cío, y estás destinado á perder á medida que te 
mezcles en las cosas de la tierra , las radiantes re­
miniscencias de tu celestial origen.

Nosotros creemos que tu memoria mortal no ha 
comenzado aun; pero no tienes algún recuerdo de 
de lo pasado? ¿No ves algún rayo del primer sol que 
hubiese proyectado sobre tus facultades adormeci­
das sombras de cosas íuimaginablcs, de cosas de­
masiado elevadas y demasiado profundas para el 
talento del hombre?

Como al través de una nuhe que se abre para 
dejar pasar un relámpago , se descubre una vista 
rapida y fugitiva de les cielos, asi mientras las 
primeras horas de tu razón, quizá se lanzan al tra­
vés de tu cerébro apariciones celestes y quedas en­
vuelto en las visiones demasiado brillantes para ser 
contempladas por otras miradas que las de los Que­
rubines.

Emblema de la pureza y de la felicidad celestes, 
tipo misterioso que ninguno puede comprender;

dejame aproximarme á ti con respecto para besar 
miembros que acabau de tocar la mano de! crea­
dor ; eres tan imponente en tu inocencia, que yo 
me decido mas á implorar tu bendición que i  dar­
te la mía.

LA PRINCESA ANONIMA,

U d o  v l c t l m » .

—Cuanto sufro, Dios mio !
—Tened un poco de valor, princesa la misa va á 

concluir.
—No puedo mas....
Y la princesa Carlota de Brunsivick, esposa del 

czarowitz Alejandro, vencida por ihorribles dolores 
iba á desmayarse , cuando la condesa de Warbeck, 
su amiga y parienta la sostuvo y la hizo respirar al­
gunas esencias.

Siempre repugna áuna mugerhien educada, ene­
miga del escándalo, llamar la atención pública. 
Ademas so encomiaba en medio de una capilla, 
rodeada de gentes que desgraciadamente sabian ya 
algunos de sus secretos: el lugar, las circunstancias, 
una porción de motivos, aprcciables unicamente 
por la persona que sufría, obligaban á ser circuns­
pectos. La princesa que desfallecida se había apo­
yado en su reclinatorio, se repuso por un violento 
esfuerzo, se Icvantú, afectú un aire tranquilo y pare- 
cid atender á la misa que el sacerdote concluía de 
celebrar.

Todos los existentes tenían fija la atención en la 
princesa de Brunsivick y en los semblantes de algu­
nos se descubría un profmido sentimiento de inte­
rés.

La princesa estaba sumamente pálida, su rostro 
no manifestaba ninguna emoción , su frente parecía 
serena. Pero aquella misma resignación y aquella 
calma afectada demostraban bastante que la desgra­
ciada jéven luchaba con atroces dolores y no tenia 
mas que un solo pcn.snmiento. el de alejar tudas las 
conjeturas y evitar todas las sospechas.

Dos hombres que por su aire distinguido, por su 
noble actilnil y por la riqueza de sus vestidos no 
podían menos do ser grandes señores de la cèrte de 
Pedro I . parecían particularmente preocupados con 
aquella penosa escena. Aunque hablaban entre si 

en voz baja, pcxlian sin embargo oirse algunas de
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sus palabras por un tercer pcrsonage que notando 
su interf^s y seguro dcs<le luego que el objeto de su 
conrersaeion era el triste espectáculo de que lodos 
eran testigos, se había acercado á aquellos insensi­
blemente y escuchaba con todas las muestras de 
una vira curiosidad.

Este lUtimo, joven, de fisnnoraia ingenua, de mar­
cial continente, vestía un elegante irage militar, 
que en su hechura, su color y sus galones se recono­
cía el uniforme francés, parecía pertenecer á aque­
lla multitud de jóvenes oficiales que el nombre ilus­
tre del Czar Pedro y la solicita acogida que hacia á 
los estrangeros de mérito, habían atraído á la corle 
de Eusia para pedir un empleo y probar fortuna.

—Y bien , mi querido Gordon ■, decia uno de 
aquellas señorea, ya veis el efecto de mis prediccio­
nes. ¿Este matrimonio con el que parecía que con­
taba el Czar para hacer entrar eo el camino del 
bien á esto incorregible júven, ha tenido felices re­
sultados? ¿Las virtudes do esta encantadora princesa 
sns gracias su talento, su amabilidad, tantas bellas, 
Cualidades en lin , han bastado para suavizar aque­
lla naturaleza salvaje?

—Teneis razón , Lefort, nadase podrá conseguir, 
su ferocidad es incurable.

—La aya de la princesa , Mine Warbeck, me ha 
dicho que de algún tiempo á esta parte parecían 
aumentarse los malos tratamientos del principe; ca­
da día se renuevan escenas de inaudita violencia. 
Aquella aldeana por la cual abandonó á esta precio­
sa criatuia ha dejado ya de cautivar su alma degra­
dada; sus pasiones que no conocen ningún freno 
tienen necesidad de esta inconstancia para conservar 
su vergonzosa energía. Ahora le arrastra un amor 
mas peligroso , una pasión de las mas criminales. 
Una trama infernal....

Aquí el Almirante Lefort bajo la voz dirigiendo 
sninquieta miradahacia una parte de la capilla en 
<(ue habia muchas señoras.

—Si; una trama infernal se prepara para quitar la 
villa á osla desgraciada princesa y colocar en su lugar 
una muger tan perversa y tan bárbara como Alejan­
dro. La ambiciosa Afrosiiia no perdonará medio al­
guno para conseguir su objeto: el príncipe está 
oiegaini'iito enamorailo y ella le obligará á casarse 
á cualquier precio. La familia IN'arisleis está mas 
cerca del poder de lo que piensa. Esta es la novena 
vez que lu infeliz princesa se halla atacada de esto 
mal súbito, cstrai'io....

—¿Creeis pues en el veneno? preguntó bruscamen­
te Gordon.

—¿Si creo? continuó Lefort; tanto como en el tá­
lenlo y la amistad del Czar N. S. S i, sin la feliz 
actividad, sin la solicitud y el interés del Dr. Sau- 
dik, ya la hubiéramos llorado. Pero este ha llegado 
tan á tiempo y la ha cuidado con tanta habilidad en 
la primera tentativa del infame , que desde luego ha 
dominado al mal.

—Parece que Saudickse ha acostumbrado yaá'esta 
clase de enfermedades; pero será tan feliz esta vez.’ 
Veis, Lefort: La princesa vacila gran Dios ! ya ha 
acabado!

Y Gordon hizo un movimiento como para lanzarse 
á su socorro. Lefort le detubo por el brazo.

—Estaos quieto, amigo m ío, no os comprome­
táis. Ademas seria inútil; vedla ya restablecida, he 
observado que esta especie de habidos la han acome­
tido muchas veces durante la misa. Pero la condesa 
de Warbeck está allí y no hay nada que temer. Per 
otra parte la princesa Carlota está dotada de gran va­
lor y en aquel cuerpo débil hay un corazón herói- 
co. Ah! tiene la sangre imperial; que noble Czarina 
hubiéramos tenido en ella !

El jóveu oficial no oyó el fin de esta conversación; 
porque apenas vió á lo princesa palidecer y caer 
desmayada, sé habia precipitado bruscamente hacia 
ella por uno de aquellos movimientos que no se pue­
dan reprimir, y sin la fila de soldados del regimiento 
de Preohrajeuski que daban la guardia de honor en 
el interior del palacio y que estaban inmóviles al 
reiiedor de la nave, el joven hubiera penetrado de 
uq salto hasta el lado de la princesa.

Felizmente habia concluido la misa. Todo el mun­
do se levantó.

Aquella porción do señores y sonoras moscovitas, 
aquellos grandes dignatarios del imperio ruso; 
aquellos generales, aquellos altos funcionarios, cu­
ya mayor parte á egemplo de Pedro I habían troca­
do sus cafuins asiáticos y sus largas vestiduras , por 
el trage mas corto de los alemanes; aunque algunos 
mas tenaces en su fidelidad al trage nacional babian 
conservado sus gorras de pieles adornadas de perlas 
y pedrerías, los anchos cinturoues de seda de que 
pendían niagniiieas cimitarras; aquel aspecto origi­
nal de una corte que reunía á las costumbres dei 
IN'orte, todavía bárbaro, y á las modas orientales, 
)qs hábitos y las maneras de la Europa civilizada, 
todo aquello, pues, era bastante para fijar la aten-
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ciou «leí jiívcD Rstranj^cro que la curiosidad había 
llevado i  la capilla de palacio.

Ademas es muy razonable creer que deliia apro­
vechar la ocasioij de ver y conocer algunos de los 
homlires mas notables de aquel imperio redenle- 
menle fundado y en donde brillaban ya nombres 
ilustres en mas de un género, y entre aquellos 
guerreros y cortesanos, cuyo talento estaba ya pro 
liado era preciso contar las dos personas cuya con­
versación acababa de oir el oficial i Lefort, aquel 
francés, de genio audaz y aventurero, que balda 
venido de los primeros á ofrecer sus servicios al 
Czar Pedro de quien no tardó en ser el confidente 
intimo y el primer ministro; Lefort, contra quien, 
en un momento de furor, producido porta embria­
guez sacó Pedro el grande la espada, renovando asi 
la li'iigica historia de Alejandro y Elitin, acción cul­
pable de que el soberano piibó un perdón sincero al 
vasallo en términos tan honoríficos, para los dos; 
Gonlon el general escocés ijue el Czar habia sabido 
airacrse y al cual deldó aquel reinado memorable 
una parte de las victorias que le han distinguido.

3Lis, por nuevo que fuese aquel espectáculo, en 
las circunstancias presentes, no era capaz de llamar 
la aleación ciel joven oficial; profundamente enter­
necido del aire desgraciado de la princesa y del es­
tado penoso que envano procuraba disimular, nada 
le ocupaba sino ella,  todo lo domas le parecia indi­
ferente.

La corte salla de la capilla silenciosa y triste.
—Lefort, dijo Gordou , veis la actitud comprimi­

da inquieta de toda esta gente? no sabe si debe cora- 
p.iilecer á la princesa ó permanecer insensible á sus 
penas. Por un lado no quieren indisponer contra si 
al futuro Czar Alejandro Patrowitz por’una compa­
sión impolítica; por otro desearinn complacer, con 
algunas muestras de interés dadas á tiempo, á nues­
tro soberano Pedro I. que ama y protege á la espo­
sa del Czarowitz. Ah! la situación es embarazosa. 
Si, como dice aquel antiguo refrán francés que ci- 
tíiis alguna vez Lefort, pudiesen reir por un lado y  
dorar por otro!

—Ah! mirad Gonlcn ¡esto es incrcible; Habéis 
observado la mirada llena á la vez de seguridad é 
ironia que Kariskin acaba de dirigir á la princesa? 
La insolente so cree ya Czarina! Pero á la vuelca de 
nuestro noble monarca y con la ayuda de Sandick 
ya lo remediaremos todo.

—Silencio, he aquí á la princesa.

El joven su había preripilado al encuentro de esta 
y pudo examinarla .1 su satisfacción.

Carlota Luisa Crisiiua Sofía de. Brunswick, prin­
cesa de Wolfeubiillel, era de una cslatura mas que 
regular. Sienilo rubia tenia.toda la gracia de las 
morenas. Su talle delgado y bien formado, su cara 
redonda , cuyo color ¡lalido y mate daba á sii fiso­
nomía cierto aspecto iiiteresanto no era lo que mas 
debía admirarse en ella. Sus grandes ojos negros, 
espresivos y brillantes estaban sembrados por lar­
gas pestañas igualmente negras que rizadas en sus 
eslremidades templaban el resplandor adorable de 
su mirada; estos ojos que casi siempre oslaban me­
dio cerrados, teniaii cu.mdo se abrian ligeramente 
una espresion de dulzura iiiesplicabie y un encanto 
irresistible. Su cabeza ailornada de hermosos cabe­
llos de un rubio claro, cuyos rizos largos y sedosos 
caiaii hasta los hombros, se inclinaba gracio.samon- 
te á la izquierda, como si fuese demasiado pesada 
para el hermoso y bien torneado cuello que la sos­
tenía,

Al ver aquellos ojos en que brillaba una luz dul­
ce y serena y de donde sallan penetrantes miradas, 
aquel cutis trasparente y fino cuya paliila frescura 
recordaba las tintas tan ligeras de la rosa blanca: al 
ver aquella sonrisa impregnada de tristeza y resig­
nación , nadie hubiera dejado de maldecir el des­
tino que habia encadenado aun hombre tan cruel, 
tanta gracia y hermosura.

La princesa divisó d los generales Lefort y Gor­
dou y los saludó con una ligera inclinación de ca­
beza y un gracioso besamanos.

—Es posible, dijo Gordou por lo bajo, que el 
Czarowilz no haya esperinientado ningnu remordi­
miento al abamlouar por uuas infames, esta muger 
tan ])erfecta?

—Es un monstruo , añadió Lefort.
—Que hermosa criatura!
El juicio lisoiigcro formado por el general Gordou 

hubiese sido enteramente exacto y Carlota de 
Bniiiswiek hubiera pasado por una muger perfecta 
sin cierta iliüciiltail en el andar causada por mi 
aecúlente que unos atribui.an .1 una caída que dió en 
su infancia; otros. que se creían mejor informados 
á los bárbaros Iratamicmus ilel Czarowitz: después 
de una escena de violencia , se decía , la joven prin­
cesa habia caido do golpe, uno de sus miembros 
se hiibia fracturado y no pudo ser colocado perfec­
tamente porque los médicos habían encontrado co

12
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ci curso d<: la enfermedad ohsiriciilos conlinuos en 
la voluntad de la princesa , quien ademas no so ha- 
liia puesto en cura sino en el ultimo estremo y dcs- 
|Miiis de lialier ocultarlo por largo tiempo su estado. 
Siempre atenUi á tíisimular las fallas de su esposo, 
liatiia pensado con razón , que si se Ijuliiese cono- 
rido la causa de ar|uel aca;iilente , naila hubiera pó­
rfido sustraer á su maritlo A la ctdera del czar.

En una palabra, Carlttia de Brunswick cogoaba; 
pero este rtefer to aunque bien vis ble cuando su an­
dar era también dilicnltoso por el largo trage de 
ceremonia y por las granrles pieles tie rjuc usaba, no 
barda mas qiir; aumentar el Ínteres que inspiraba 
11 lodos cuantos la veian.

El ülit.'iiii francas, que no la liabia perdido de vista, 
la seguía también .1 la salida de la capilla. La prin- 
<-esa por puro electo de casii.ilírlad , le rlirigió una 
• le arjuellas mirarlas en que se piulaban prof'unda- 
inento sus siirriinienios y que parecían pedir com- 
jiasirin. Cunmovitlu hasta lo intimo de su corazón 
sintió cslremc erse birlo sn cuerpo y lleno de una 
sensardrm profmnla , estraña . que no poilia espli- 
car se vió obligado á apoyarse en una de las co­
lumnas del templo.

La princesa Carlota salió sostenida en el brazo 
de la condesa de Warbede.

Ku a r to  de violencia.

I.

La princesa no tanlóen volver rí sus habitaciones 
amueblarlas A la francesa y situadas en la parle mas 
retirada del palacio ríe invierno. Se hubiera dicho 
que esta mansión, separarla dcl resto del edilicío, 
babia sido rleslinada á ocultar en la soledad y el se­
creto las lágrimas y los sufrimientos de una niujer 
qiio parecía consagr.ida pai a siempre tí la desgracia.

La princesa cayrl desmayarla sobre un sofá , y la 
con lesa la prodigó torios los snrorrr's imaginables. 
En fin la ricsgracia'la Carlota A quien crueles dolo­
res , cuya ca'isa hemos indicado , unidos al penoso y 
largo disimulo que bahía afectarlo arlemás del mal 
estar produriilo por un embarazo liastaiite arielanta- 
do (esliiba encinta de S meses) baldan auirpiilado por 
decirlo asi, recobró sn c.onocimento; pero su curjr- 
po agoviado. su vista abatirla demostrab.in la lucha 
que halda tenido que sustrntriry el riesfaliccimiento 
que la halda seguido.

— lie aquí un momento de calma comprado á bas­
tante precio, dijola condesa.

—Si, mas por eso no es menos precioso. Bespiro
con mas libeitad y siento......

En esto momento se oyó rublo de pasee precipita­
dos. La contiesa se estremeció.

La princesa medio acostada en el sofó, se incor- 
portí prontamente.

ün hombre rlealta estatura, jóven y bien formado, 
muy parcr ido al Czar Pedro y cubierto con una 
magnifica pelliza, bajo la cual lut:ia el antiguo y rico 
trage moscovita , entró violentamente en la cámara.

—El Czarowitz ! dijo la condesa asustada.
La pr.neesa palideció y se mostró tan asombrarla 

como su compañera ; pero recobrtj bien pronto toda 
su presencia de ánimo.

El principe tenia en la mano una carta que agi­
taba convulsivamente; sus facciones natin-almenic 
duras, se veian animadas de una espresion cstraña. 
su tez prodigiosamente encarnarla (estaba óbrio) sus 
ojos centellantes, sus cejas fruncirlas, lodo contri­
buía á hacer espantosa su presenrua; pero la princesa 
como acostumbrada á semejante vista, parecía re­

signarla.
—Al fin, señora, triunfáis! esclamò Alejandro con 

unavt)z sorda y metlio ahogada por la cólera. Esta 
carta , esta tiarta de mi pariré, que contiene una cen­
sura tan severa de mi conducta y reprensiones tan 
amargas, censura de que me rio , reprensiones que 
riesprecio . osla carta , digo, es obra vuestra Es co­
nocido mi vinge á Alemania ! Ah ! la denuncia uose 
ha hecho esperar !

A esta inesperaila rcnsacion , hizo la princesa un 
movimiento de indignación y sorpresa , que la qui­
tó al pronto el uso de la palabra.

—Si, fingid asombro ó intlignacion ¡preveo vues­
tra respuesta; vaisáamenazarmo áiiivoearcl apoyo 
del Czar. Oh! no es esta la primera vez que habéis 
recurriib) á una protección , que la cnlpalilc indiii- 
gimcia demi padre parece aseguraros. Pero no es­
peréis hoy tpicdar impune; hace niuclio tie;ii|)o 
que esci tais contra mi l,i cólerade un hninbreá quien 
vuestras infames mentiras han engañado.

La princesa sintió acabársele la resignación de 
que se babia armado ; le fiió imposible callar.

Oran Dios! esclamò, alzando las manos al cielo, es 
.1 mi áqiiien acusáis! A mi que liedel Tminadooculiar 
lodos mis sufrimientos, á mi que lloro en silencio 
por no provocar cüiUi'a vos temibles represalias, adc'
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mas (le to.los los males de (jue estoy alirumada ! yo 
hubiera divulgado el secreto de vuestro viage ! Ah! 
esta muger cuya preseotia y desiirecios sufro, cs 
pues bien infame ! Ella, s i , ella es la qùe me dirige 
este niitivo ultragc. Desde ahora la creo capaz de 
lodo! Ojalá no os acuse algún dia, corno ahora me 
acusa am i!

—No habléis de ella, señora (>al menos tened cui­
dado....

—¿No qiieriais también que la respetase? prosi­
guió Garlóla.

—Tened cuidado, señora, gritó el Czarowilz fuera 
desi : vuestro protector está ausente, nadie respon­
derá á vuestras quejas y yo soy lodo poderoso en esta 
Córte. Pensad que pnedoaniquilaros tan facilmente, 
como despedazo esta detestable carta,

Yel Czarowilz furioso, no conteniéndose y a , des­
garró el papel y arroje) sus pedazos á la cura de la 
princesa.

—Dios m ío, dijo esta , con nna voz que parlia el 
ccirazun, el disgusto y los mulos tratamientos ban 
destruido ya mi salud ¿ no podráu también alirevíar 
mis dias y satisfacer cuanto anles la ambición du ios 
Narisfcir.^

Alejandróse adelantó con semblante amenazador 
y cogiendo á la princesa por el brazo la sacudió 
violentamente.

—Escierto ! continuó la desgraciada ; ninguno de 
vosotros retrocederéis ante la violencia; consuma­
reis , pues, vuestro crimen á cualquier precio !

El Czarowiiz trasportado de furor. con los ojos 
fuera de sus órbitas, las facciones contraídas por lu 
rabia, se arrojó sobre la infeliz y la maltrató cruel­
mente.

—Este es el premio de vuestras imprudentes ca­
lumnias, gritaba. Ah! pensabais que iio podría re­
duciros al sileni'io!

Eien pronto su cólera no tuvo límites.
—Si mis lágrimas, si mis dolores, si nada puede 

oonnioverof, decía la desgraí iada Carlota, teiiedcom- 
pasiuQ dcl ser dosgracíado i{ue llevo en mi seno. 
¿Tendrias la barbarie de sacrilicarlo con su madre?

—Oh! esto es demasiiio, esclamò el Czarosvilz; 
rogarme pur osle hijo, por el fruto do vuestros cri­
mínales amores. Ah ! mi cólera no dejará sin casti­
go á los que bau preparado con vos mi ruina y mi 
deshonor, QuiiSn sabe siese jóven que hace tanto 
tiempo veo pasear al rededor de este palacio, que 
no hace un instante esperaba vuestra salida de laca-

pilla . ni) es el que promueve vursiros ili-sórdenes y 
el padre do este hijo para quien me pedís gracia. 
¿ Creéis pues, que tenga yo tanto interós en recla­
mar semejante paternidad?

La exasporai ion dei Czarowilz habia llegado á su 
colmo; la enil'riiigez unirla á una esperii* de locura 
furiosa, había liorrailo los últimos tli'stellns de su 
razón y blas'emando contra aquel ángel de virimi, 
conira aquella esposa irrr*prensible las mas atroces 
<-a1umnias. continuó m.ill-atninlola y la dió tan 
furiosos golpes en el vientre, que la desgraciada no 
tuvo mas fuerza quepara exhalar un grito de angus­
tia cuya espresion nadie poilria delinir. Cayó al sue­
lo anegarla en su sangre.

La conrlrsa de ^Varliirk que primero lialiia sido 
mudo testigo de aquella es ena. salió paiM peilir so­
corro,* cuan lo volvió habia tiesaiwre irlo el prin<-i- 
pe ; pero traia consigo las donerllas y criados de la 
priucesa que la rodearon solicilameiiU'.

II.

La desgraciada Carióla habia so!ir<‘>'tvi'lo á las 
violencias de su m arido: el celo del Dr. Sandti-k 
previno á tiempo las rooseruen das de este horrible 
atentado y la vida de la |>riiicesa estaba libre de torio 
peligro.

Echada en una cama. euliierto el ro.slro de una 
espantosa paltiiez jiarecia haber perdido toda su ener 
gfa y hacia visibles esfuerzos para escurdiar lo que 
la decía la condesa ile Warbek sentada á la cabece- 
i'B de su lecho.

—S i, princesa oslo repito; nada se o'-oneal úni­
co me lio que puede sustraberns á la furia y bruta- 
liilad de ese mónstruo. Inmeilialamenlo despees de 
haber ejecutado con vos arpielaclo de inaudita fero- 
cidarl ha m.ircbado á encerrarse en nna casa do cam­
po junto á Pelcrlioff; estaba persuadirlo, según me 
ha dicho uno de sus oliciatcs, que debía saber ma­
ñana viiesira muerte. Con esta itiea era imposible que 
puiliesr*)S escapar de lo que r)I llama vuestro castigo 
y su ven .anza. No le he sorprendido, pues, cuamlo 
lomando sobre mí tan grave responsabil'dari, sin 
esperar vuestras ónleries y movida del anhelo de sal­
varos, he ido á anunciarle vuestra muerte. Fácil­
mente he conocido que esperiinenlaba una bárbara 
alegría, y las órdenes que ha dado favorecen sobre 
todo el cumplimiento de nuestro proyecto, lia pres­
crito en mi preseucia á su meyordomo que se os
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^morlaja proiilanienle y so os entierro ton la me­
nor ceremonia posilile ¿i[iie esperáis para decidiros? 
¿De donde nace esta perplejidad ?

—Gracias, querida condesa , j;racias por todo lo 
que habéis hecho, pero uim rosoluciun tan seria uo 
piiuile tomar>e sin,..

La princesa se interrumpid : el dolor la impedia 
contímiar y la respiración le fallaba^ mas felizmenLe 
pasd lue^'o aqiiolla crisis.

—Una resolución tan sèria, continué no puedo to­
marse sin que lu haya reilcxionailo maduramente. 
Dejar asi la casa donde se ha creído vivir siempre, 
dejar al Czar cuya bondad ha dulcilk-ado lauto mis 
malas que sin ella hahrian ya acabado conmigo, rom­
per asi lo-̂  vínculos mas sagrados, no es un acto do 
i[uc im dia....

La princesa se halda animado nn poco al pronun­
ciar las ülliinas palabras ; asi que no tardú en verse 
a.'ometida de iiucvus desmayos.

La condes.! la iiizo volver en si.
—Püidmiadme, querida princesa, si i.nsisto en se­

mejantes momentos, si cuamlo la fuerza os abandona 
el sufrimionlo os rinde, no temo agravar quizá mas 
vuesiro e.slailo ocupándoos de un asunto lau triste; 
pero al fm estos mismos sufrimientos, vuestra salud 
desti uída para siempre, los leinorcs del porvenir; 
¿no puede todo esto impelerme á suplicaros do nuevo 
quo os ilejüissalvar? El Czar Pedro vuestro único 
protector, está bien lejos de aquí ; visita en este ins­
tante no sé qué parto de Europa. Separada do aquel 
y (le vuestra familia, entregada á las violencias de 
un principe feroz , ducilo ahsuluto en esta corte es­
clava , es preciso que esperois sucumbir hoy ó ma­
nana al puñal é al veneno.

—Verdad e s , dijo la desgraciada Cariota , .1 quien 
osta pintura de los peligros que lu quedaban aun que 
«orrer, haliia vuelto alguna energía ¿pero que he 
do hacer, Dios m io, que he de hacer?

—Os es imposible huir, continué la condesa, es­
táis vigilada en vuestro pa'acio, como en im.i prisión, 
tampoco poduis escribir á vuestros parieatus, vues­
tra correspondencia seria interceptada; ademas de 
que el permanecer es ya imposible, pues que yo 
inisma|he aminciadovue'.tr.i mucrte'al Czarowilz. No 
debo tral.arso ahora do saber si qucil.areis aqiii no 
tennis mas quo decidiros por el medio seguro, in'ali- 
ble (le libraros de ia tiranía de vuestro esposo y este 
modio le habéis adivinado ya sin duda, que es el 
do fingiros muerta y haceros pasar por tal.

—Pues bien , mi querida condesa , rae pongo en 
vuestras manos: padecer mas es imposible y no quie­
ro arrostrar nuevos ullrages.

—Supongo que testigo : como habéis sido, de los 
desórdenes y escesos de Alejandro, objeto hace lar­
go tiempo de los insultos de sus queridas y del odio 
de Afrosina, no echareis de menos los unos ni los 
otros.

—Estoy decidida , condesa, dijo la princesa con 
viveza y medio levantándose.

—Al fin!
Y la condesa de W arbeck, llena de alegría y or- 

gullosa con el éxito de su elocuencia, como si hn- 
biese ganado una victoria, no traté de disimularla 
satisfacción que esperímentaha.

—Huebo dinero me ha sido necesario emplear 
para ganar las mugeres de vuestro servicio y para 
ohtenerde vuestro gentil-hombre ciertas dispcsicio- 
nes que no dejarán reconocer la verdad respecto 
al cuerpo que ha de reemplazar al de V. A. Me be 
dirigido con este mismo objeto á vuesiro médico y le 
he propuesto una enorme recompensa: Saudick 
nada ha querido y no dejará por eso deserviros ; asi, 
gracias al cielo, he salido victoriosa y ni Saudick, 
iii Lazareff nos harán traición. Sin embargo aun os 
veo pensativa, princesa, os fallará valor en la hora 
de la libertad?

—No, no, es asunto decidido y mas que nunca 
quiero ahora salvarme, quiero librarme de esta pri­
sión , de estos tormentos, quiero vivir! Pero á dénde 
ir? en donde refugiarme? No puedo retirarme con 
mi hermana la emperatriz Isabel, Carlos VI mi cu­
ñado no consentirá jamas en romper para siempre 
con la cértede Rusia por concederme su protección. 
Mi retirada á Viena no podía sor ignorada y este 
solo hecho seria causa de lasmas graves complica­
ciones entre los dos estados, y quien podría preveer 
sus resultados? En donde encontrar un asilo?

—En Francia, señora en Francia, en esa tierra hos­
pitalaria y generosa, asilo tradicional de lodos lô  
desgraciados. Alli viviréis oscura, desconocida, pero 
feliz.

A este tiempo soné un golpe dado discretamenle 
en una puerta secreta, la condesa abrió, se levanté un 
tapiz y apareció el Dr. Saudik.

Era este un hombro en la fuerza de la edad, de 
fisonomía inteligente, pero en cuyas facciones se 
leían los estragos que hahian causado pérdidas de fa­
milia sensibles é ir-'eparabl.cs; las que únkamenlc
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le habían conducido á la córte do San Petershur- 
jjo, no á bucarla fortuna, sino la distracción á sus 
penas.

—Al fin Saiidik, d 'jola condesa, están tomadas 
vuestras medidas y no hay ningún obstáculo?

_Según las espresas órdenes del Czarowiclz, se ha­
rán los funerales esta misma noche ¡ debe haber en 
ellos la mayor sencillez; todo se har.1 sin pompa sin 
obsteulacion , se me ha encargado sobre todo no em­
balsamar el cuerpo, lo cual hubiera causado un gran 
retraso y no esponcrlo al público como se practica 
con lodos los dota familia real.

—Y la criada do palacio tan gravemente enferma, 
que según me habéis dícbo no concluirá el dia?
_Eu el último estremo! La desgraciada habnl

dejado do existir antes de dos horas.
—Saudick, esclamó la princesa, como os demos­

traré mi reconocimiento y osespresaré....?
—Princesa, siempre me consideraré bastante re­

compensado con la certidumbre do haberos conser­
vado la existencia y haber asegurado vuestra tran­
quilidad.

La princesa le tendió la mano que el Dr. besó pro­
fundamente conmovido, después se inclinó y salió si­
lenciosamente.

—Ahora, condesa dijo Carlo’a ,  ánimo. Mientras 
que aqui se me cree en la tumba , mientras so des­
pachan correos para toda Furopa y la Alemania se va 
á vestir de luto por m i, quiero con noa pronta fuga 
conquistar la vida y la libertad.

(iSe continuará.)

A UKA BELLA.

Acompañando une lista de los emblemas de las 
flores.

V l 'I S T lL L . tS .

Al copiar, blanca paloma, 
de tanta flor la espresion , 
creía aspirar su aroma, 
y á tan amoruso idioma 
ay ! sonaba el corazón.

En valde os digera, si, 
cuanto grato imaginó ; 
pues tan desdichado fui, 
que aquello que pasa en mi 
nadie jamas comprendió.

Oh! i que es triste alimentar 
una ánima ardiente, pura, 
y en vauo tierno buscar 
un corazuD de el amar 
le consagre igual ternura !

Piedad, hermosa, piedad 
si pulso triste laúd; 
que una oculta potestad 
me arranca el son de verdad 
que murmuro en mi inquietud.

Yo vi mas de una muger 
divina brindarme am or, 
y en la copa del placer 
darme falaz á beber 
ingratitud y dolor.

Sois las bellas en el suelo 
lo que la luz al color, 
lo que la gloria en el cíelo ; 
mas ay ! que tras dulce velo 
ejerceis crudo rigor.

Cual las flores que admiráis 
que el encanto de abril son 
y con ellas os ornáis, 
son los ayes que atrancáis 
despojos del corazón.

Vuestra mente acariciada 
sonrie por un instante, 
mas presto la flor amada 
y de su tallo arrancada 
desecháis, s i, del sembbinte.

Mustia, seca, sin luz p u ra , 
no ya brilla en el vergel 
cual brillara con ventura ; 
que al vigor y la amargura 
la arrojó mano cruel.

De la tormenta arrastrada , 
por los cierzos dividida, 
es la flor antes amada , 
del turbión ora llevada 
el emblema de mi vida.

Mas si somos como aquellas 
al sufrir vuestros rigores.
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»abe, hermosa , que cual ellas 
son también sin sus primores 
por su ingratitud las bellas.

No e! céfiro las adora, 
ni baña el aura su tez , 
ni una sombra protectora 
las defiende bienhechora 
de la suerte y la aridez.

El bolon ámbar las niega, 
luz, colores el pensil, 
y alas la dicha desplega •, 
j  luego , ay 1 solo las lega 
la memoria de un abril.

Y nunca ya mas florece 
la ventura que pasé ; 
que si la flor reverdece, 
la beldad que desparece 
para siempre se nubló.

No tejáis, mujer preciosa, 
infortunio á vuestra sien , 
cuando á orlarla, leve cosa 
fuera diadema radiosa 
sin las espinas de un rey.

La dicha ved revolante 
dulce en torno sonreír : 
ay ! que pronto muy distante 
si la ofendéis un instante 
severa os hará sufrir.

En sus alas un palacio 
os erija derno amor ; 
y do quiera en el espacio, 
de sus plumas de ,topacio 
aumentéis el resplandor :

Que estas flores que aquí veis 
las mensageras serán ; 
y cuando allí os encontréis, 
sí en el seno las prendéis 
mas gozosas brillarán.

Antonio Jacinto de Gassò.

A ZARAGOZA Y SUS HEROES.

Alii estás t u , ¡ oh Zaragoza noble! 
Con el Ebro y el Gallego á tus lados ; 

Ahí estás tu, que fuiste la que sola

Dejó á la Francia y subditos hurlados.
Tú en un tiempo de valor y gloria 

Al fiero usurpador viste ondeando 
Sus banderas, traidor, sin que por eso 
Se rindierán tus hijos á su bando.

Tu eres la que fuerte y aguerrida 
Las mortíferas balas despreciando.
Antes quisiste . que vencida fueras,
Morir noble, y hacerlo peleando.

Nada consiguió al fin y á su nación 
Cargado de despojos vá marchando ,
Y tu queilaste sola con tus héroes, 
que estaban la victoria proclamando.

Siempre heroica ciudad yo te saludo,
Y á tus muros me paro contemplando,
Tus bellezas , y el lluelva que monótono 
Con sus aguas, gentil, te está bañando.

Descansa en paz después de los disturbios 
Con que la guerra te estaba agitando , 
Descansa, pues, que ya llegó aquel tiempo 
Que con razón estabas deseando.

Santos Sebastian Garda.

MODAS.

Guando el rigor de la estación lia obligado á las 
infinitas familias que en distintas temporadas aban­
donaron las capitales para gozar de la amenidad de 
los campos , á restituirse al seno de la sociedad, 
mientras ia naturaleza parece que se muestra muer­
ta , preciso es sustituir aquellos inocentes y tranqui­
los goces, por otros de mayor agitación, que la 
coDceutridad de personas hace á la vez necesarios 
para conservar y anudar los lazos de fraternidad 
que alimentan nuestra existencia sociable; entonces 
parece que nos desprendemos de todas nuestras ha­
bituales tareas paraenlregarnos enteramente al con­
tento ; los bailes en este tiempo forman nuestras li- 
songeras esperanzas, y los aguirdamos con impa­
ciencia. Este momento llega. En París han princi­
piado por un convite del ministerio , y continúan 
con otros de distintas corporaciones, cuyos produc­
tos se dedican al socorro de la indigencia. Tarabie“
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en nuestra capital han comenzado ya por las clases 
nías distinguidas, y segiiirrin muy eii breve otros 
varios en diferentes escalas; por esta causa solo tra­
taremos de trajes de baile.

Mucha vaguedad se advierte cu las telas, y l.ns 
berthas esutn á punto de desaparecer, los ropages 
circundan el pecho y espahlas con una plenitud 
mayor, y por esto tienen superioridad sobre aquel 
adorno. Los vestidos de tela ligera con dos d tres 
órdenes de faldas sobrepuestas las unas en las otras 
y la última mucho mas recortada que las otras, es- 
Uin adornadas con prodigaliilad de flore», ó de cinlis, 
y hasta las lelas mas serias, se guarnecen de piinli- 
jlas, de bordados, de bolas, de espirales, y de vo­
lantes de punto de Inglaterra, sin excluir el tercio­
pelo, el damasco y el raso. La mayor parte de los 
vestidos se hacen de cola, lo que da íí la señora que 
no baila, que solamente se pasea, un aire muy ma_ 
gestuoso. Algunos estdn abiertos sobre preciosa 
faldas de brocailo, cuya parle delantera se vé borda­
da ricamente.

La moda del peinailo continúa á la María Stuart, 
guirnalda formando sombrero Seui'jné, coliflores 
de cera blancas con un lindo foliage verde en el 
que brillan como gotas de roció, Conchitas nacara­
das.

En el referido baile d.ido por e! ministerio de 
Francia llamaban la atención tres preciosas jóvenes, 
cuyos tragos merecen mencionarse. La una tenia un 
peinado parecido al que acabamos de describir; 
vestido de tafetán do Italia azul celeste con doble 
falda, la 1.® bordada por delante do marisco for­
mando una grecacaprichosa, y tan transparente que 
proyectaba ios bisos azulados do las verdaderas per­
las; la 2.  ̂ fahla se abría sobre la primera bordada 
con una greca de la propia clase pero mucho mas 
pequeña; el cuerpo liso, y bordado únicamente por 
el pecho y espaldas; las mangas sumamente liiiilas 
rodeadas de una pequeña greca.

La 2.° llevaba un vestido de damasco blanco bor­
dado de coral abrillantado flgimndo ramos; el cuer­
po formaba largas aldelas en las cadera.s; las man­
gas cortas y bordadas,- y iin camafeo aniignolabra­
do en coral, complelaUa la armoiifa de este trago 
sorpremlcnle. En los cabellos, peinados, parto en 
trenza, parte lisos, brillaba u.-.a corona de granos de 
serbal, que caían en racimos con la mayor elegan­
cia.

El veslido de la 3.^ era compuesto de tres fahlas

de tul ilusión , flotando á la vez sobre la inferior, 
que era do raso de aguas, lo que producía un boni­
to reflejo al tul ; la 3,® falda estaba adornada con 
dos gruesos moDlatiles PanpaUow, de flores natu­
rales , camelias blancas y violetas de Parma.

Con respecto á los prendidos denominados do 
fantasía, hay mucha variedad, los mas preferentes 
son los bordados de Itandranl, Ab terciopelo con 
puntillas de oro y plata y resillas catalauas, al estilo 
de la edad media.

Las flores naturales est.ia en mayor boga aun que 
el año ùltimo, ios ramilletes para la m ano, son de 
un grueso prodigioso. En los tocados se colocan 
guirnaldas y llores artiflcinles sumamente gruesas. 
Los colores vivos y opuestos predominan sobre los 
demás, en particular el encarnado carmine, y el 
azabache, el acero, el coral, las perlas, diamantes 
y el oro , se hallan con profusión en toda clase de 
adornos.

Descripción delFñjurín.

Figurai.^ Trages do baile.
Tocado de terciopelo escarlata en paño de oro y 

con puntilla de lo mismo.—Vestido de raso verde 
mar con dos faldas bordadas á la MahomeLlna y al­
zadas por un cogido.

Figura 2.® Femado con dos hojas de mara- 
bout: (I) Vestido de tul blanco con cinco faldas 
guarnecidas de lazos de cinta de raso del mismo co­
lor y adornadas de felpílla formando labores, y el 
veslido bajo do raso también blanco, las cinco fal­
das no esldn recogidas por los lazos, sino que están 
cortadas de modo que v.iy.an á terminar en ellos.

ÎB2»

llabinidc dispuesto un padre de familia emprender 
nn largo viage por m ar, llamó á sus liijosydcs|.ues 
de reunidos todos, fueron i  piaotar nn almendro en

(•) (Sacerdoti Mahomelúno) Et iragc de calos está rodeadodc 
una especie de felpilla en tonna de una ptuina comumada , j  á 
este nombre se contrabe esle adorno.
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Con amor y  sin dinero. Cometiia muy mala pero 
que hace reír.

CRí'Z. Las Sras. Rafaelli y Rosselli y los señores 
Moriani, Calvet, Ferri y Carrion, bau merecido 
las mayores pruebas de a]irceio debido á su mérito 
artistico en la ejecución de las operas U Giuramen­
to, Tiatuco y la Lucrecia.—En la noche ciel 12 del 
corrienle se presenlú <1 tocar en este leatro el céle- 
lire ])iauista M. PruJent el que obtuvo repelidos 
aplausos por su admirable ejecución.—Lo ¡iropio 
verificd el 27 del mismo D. Evarislo Bosch; este 
joven español tocé ron aceptación , dejando entre­
ver las brillamos disposiciones que le adornan y 
que si sabe aprovecharlas le auguramos podrd cüd 
el tiempo ceñirse la hermosa corona de gloria tan 
justamente debida Á los buenos artistas.

CIRCO. Se han cantado en este leatro las operas 
Roberto Debreux, Maria di Rollan, Nabuco, Tor- 
cuato Tasso y  Lucrezia Bonjia, las cuales lian 
sido desempeñadas por las Sras. Ober-Bossi, 
Gruitzy Maíqiiez, y por los Sres. Tamberlick, 
Salvatori, Ferletti, Bottini, Latour , Porto y Lej. 
Han merecido estos artistas los mayores aplausos, 
pues todos ellos lian procurado disUnguirso en las 
parles que respectivamente han tenido que desem­
peñar. No ha sido menos feliz el éxito de los bailes 
la Esmeralda y la Ondina cu los que como siempre 
ha sobresalido la Sra. Giiy.— la Prie opera del 
maestro Battisa. Esta compo.ddon logró muy bue­
na acogida por parte del público, es verdad que 
tiene piezas de esquisito gusto , agregándose á esto 
que los artistas estuvieron inspirados en su ejecu­
ción. Muchos fueron los aplausos que se prodigaron 
d la Sra. Guit y los Sres. Ferlotli y Porto como re­
compensa de su mérito, pero muchos mas se dis­
pensaron al Sr. Tamberlikporque e.s preciso confe­
sar que en la citada ópera estuvo inimitable.

IissTiTGTO. La hermana del carretero. En la 
ejecución de este drama escrito por Bouchardi.la 
compañía de este teatro se esmeró en gran mane­
ra , particularmente el Sr. Lumbreras que hacién­
dose superior á todos, conmovió fiiorlcmenlo á los 
espoctailores y en medio del odio que supo desper­
tarles recogió una buena cosecha de aplausos. A esto 
mas bien que al mérito del dráma , que no deja de 
interesar, se dehe en mucha parte el que se haya 
repetido lautos dias consecutivos con areptadon.

el jardín de la casa qnc habitaban. «Cuando miréis 
este árbol hijos mios, Ies dijo , pensad en vneslrc 
padre que á la sazón estará muy lejos de vosotros! 
Pero si Dios lu permite, antes que haya florecido 
tres veces estaré do regreso.» El padre se embarcó 
y el arhol floreció con lozanía el primer año, pero 
habiendo ocurrido una tempestad el navio que lle­
vaba al padre de familia se estrelló contra las rocas 
sepultándolo en las aguas. Cada vez que el árbol 
florecía de nuevo, loshuérfanos se reunían en der­
redor de él para llorar amargamente, y habiéndo­
les hallado en esta conformidad un amigo del difun­
to , les dijo ; «Niños queridos, esc árbol ha perdido 
toda su significación y no hace mas que renovaros 
un dolor imUil, permitidme que le arranque para 
plantarle en otra parto á fin do que no aflija mas 
vuestra vista.» ¡Oh! no, no. esclamaron aun tiem­
po los niños, dejadnos el árbol que le amamosape- 
sar de que no florezca para nosotros con alegría, 
y do que nos renueve el dolor, iio os le Reveis, pues 
es la única memoria que nos legó nuestro amado 
jiadre.

T r e s  s e n t e n c iís  d e  Madama Veshotilien , cé le­
b r e  POETISA FRAISCESA, SOBRE EL JUEGO.

D ic e n  a si :

«Un jugador de oficio nada tiene de humano sino 
la apariencia.»

«Los que se dan al juego , empiezan siempre en­
gañados, y acaban engañando.»

«No están fácil como se piensa ser hombre de bien 
y jugar grueso.

TEATROS.

p r in c ip e . Errar Ta vocación comedia original 
del Sr. Breton de los Tierreros. No merece esta 
composición se compare con la mayor parte de las 
muchas que debe el teatro á tan aprcciablc literato,- 
tiene escenas graciosas que provocan la risa , pero 
no satisface al espectador , así e s , que su éxito no 
fue mas que regular.—Juana y  Juanita. La com­
posición no es de grande mérito, p>ro su efecto 
fue bastante favorable teniendo en ello, á nuestro 
entender, mucha parle su escclenCc ejecución.—
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